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Voz DEL. PÁJARO (en el tilo).-A Sifredo-_pertene­
ce ahora el casco y el anillo I Oh, que no se fíe de 
Mime el traidor. Si Sifredo oye atento las palabras 
del ladrón, comprenderá sus propósitos; para esto 
le habrá s·ervido haber chupado la sangre. 
(Los gestos y la expresión de Sifroo.o demues'.ran que 

lo ha ®tendido todo bien. ;v,e cómo se. le acerca 
Mime y permane,oe inmóvil, apoyado en su espada, 
mirándole ensimismado, y se queda en su s·tio en la 
parte más elevada del escenario hasta el final d,a la 
siguiente escena). 
MIME (saliendo poco ºá poco).-Piensa y pesa e1 

valor del botín : qmzás pasaría por aquí algún sabio 
viajero y persuadiría al' niño con astutos consejos. 
Pues doblemente a:;furo nene que ser anora el 
enano ; voy a eénane er iazo ; voy · a engañarle con 
amistosas frases. (Se le acerca). Bien venido, Si­
fredo. Dime, valiente, ¿ has aprendido ya á temer? 

Sifredo.-.:.Aún no enc,,nhé al maestro. 
MIME.-Pero al éíragi:in, bien le mataste. Este sí 

que era un mal compaiiero. · _ 
.::>IFRED0.-A pesar ae su teroc1ctad y astucia, me 

da su muerte pena, pues viven aün tantos malva­
dos ! Tengo más odio á, quien hizo gue lo matase, 
que al mismo draión. 

MIME.-Poco á poco. Ya no me: verás mucho 
más; pronto te cerraré los ojos para el sueño 
eterno! Hiciste lo que necesitaba; ahora sólo quie­
ro ganarte el botín; y me parece que lo lograré, 
porque no es difícil engañarte. 

SIFREDO.-¿ De modo que estás pensando en ha­
cerme algún daño ? 

MIME.-¿ Cuándo he dicho eso? Oye, Sifrei,do, 
hijo mío, á ti y á tu raza siempre os odié; no te 
eduqué á ti por amor, sino para alcanzar el tesoro 
de Fafner, que era lo único ,_que deseaba. Conque, 
si no me das á buenas el oro, Sifredo, hijo mío, ... 
tú mismo puedes figurártelo ... me tendrás que dar 
la vida, 
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SIFREDO.-Que me ·odias lo oigo con gusto;¿ pero 
la vida tengo que darte ? 

MIME.-No digo esto, me entiendes mal. (Se ve 
que se da todo el trabajo posible para disimular). 
Tú estás cansado de la esforzada lucha ; ardiendo 
está tu cuerpo; no dejé de prepararte refrigerante 
bebida para apagar tu sed. Mientras forjabas el 
acero, la preparé; si la bebes, ganaré tu espada 
querida y con ella el casco, y el anillo. (Con risa 
forzada.) · 

SIFREDO.-¿ De modo que quieres robarme lo que 
yo me he ·ganado, el anillo y el botín? 

MIME.-Me entiendes mal. ¿ Acaso no hablo cla­
ro? Pongo el mayor cuidado en ocultar mis s~­
cretos pensamientos y tú torpe, todo lo entiendes 
al revés. Oye bien y entiende lo que quiere decir 
Mime! Toma, bebe y refréscate! Muchas veces te 
animó ya mi bebida, y aunque hacías ascos y las 
recibías de mal humor, siempre la tomaste. 

SJFREDO (muy tranquilament,e).-Una buena be­
bida me gustaría; ¿ cómo has hecho esta? 

MIME.- ¡ Ah! pues entonces bebe y fíat'e de mi 
arte I Con esta bebida pronto se te anublarán los 
sentidos y en seguida s~ te estirarán los miembros. 
Estando tú tendido, fácilmente podría quitarte el 
botín y esconderlo, pero al despertar nunca estaría 
seguro de ti aunque tuviese el anillo. Po.r esto, con 
la espada á que tú mismo tan buen filo le diste, le 
corto al niño la cabeza; y así tendré tranquilidad y 
tesoro. 

(Vuelvte á reirse, con esfuerzo). 
SIFREDO.-¿ Mientras duerma quieres asesinarme? 
MIME.-¿ Esto he dicho? \'p.,:10 quiero, hijo mío, 

nada más que cortarte la cabezal Porque aunque 
no te odiase tanto y no tuviese tanto que vengar, 
por tus insultos y la verg'Jnzosa pena que por ti 
me he tomado: no puedo tardar ya más en quitarte 
de en medio; ¿ cómo podría, sino, alcanzar de otro 
modo el botín, puesto que Alberto también lo quie-
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re? Toma y bebe, mi welsa, hijo de lobo, traga y 
muere: ¡ esta es la última vez que bebes 1 
(Se ha aoorcado á Sifredo y fo ofrete con importuna 

amabilidad un cuerno que había llenado con el lí­
quido de la vasija. Sifredo coge la espada y, cediendo 
de pronto á la repugnancia que le causa el enano, le 
tiende muerto de un golpe. Sale Alberto de las rocas 
riéndose con r,isa burlona). 
SIFREDO.-¡ Y.a has probado mi espada, charla-

tán repugnante ! Nothung pagó una deuda de en­
vidia: para esto se forjó. (Coge el cadáver de Mime 
y lo arrastra á la (gruta y lo arroja dentro). Aquí en 
la cueva, descansa sobre el tesoro! con astucia 
obstinada quisiste alcanzarlo: ¡ahora. goza de tu 
deseo! También te daré un buen guardián que te 
proteja de ladrones. 
(Hare rodar ,el cuerpo del dragón mue;rto hasta la entra-

da <1e la cueva, de manera gue ésta queda del todo 
cubierta). 
¡ Yace tú también, aquí en la cueva, oscuro dra-

gón! Guarda este brillante tesoro en compañía de 
tu enemigo: ¡ así ambos encontrasteis al fin tran­
quilidad! (Después de este trabajo vuelve á apare­
cer. Es medio día). ¡ Cansancio y calor me ha cau­
sado tanta fatiga! hirviendo me circula por las 
venas la sangre; la frente me quema la mano. 
El sol está ya muy alto: desde el claro azul 
del cielo caen sus rayos sobre mi cabeza. ¡ El verde 
tilo me ,prestará su grata sombra 1 (Se tiende otra 
vez debajo del árbol. Profundo silencio. Movimien­
to en el bosque. Después de largo silencio:) Otra 
vez escucharía, amable pajarillo, después que nos 
han interrumpido, tu grato gorjeo: te veo con­
tento mecerte en las ramas ; tus hermanos y her­
manas te rodean alegres y cariñosos I Pero yo 
estoy t:m t,.olo I no tengo .ni hermano ni hermana, 
mi padre pcn~ció, murió mi madre; ¡ nunca vieron 
á su hijo I Mi único compañero fué un enano re­
pugnante; nunca nos unió'. el a,mor; laws traído-
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res me tendía el ast'uto: ¡ hasta he tenido que ma-
tarle! 1 

A ti pregunto ahora, alegre pajarillo: ¿podrás• 
darme 'Un buen compañero? ¿ quieres decirme quién 
sería el mejor? ¡ Lo he buscado muchas veces, 
pero siempre en vano I tú lo encontrarías mejor l 
Una vez me aconsefaste ya muy n:en: ¡ cahta, te 
escucho 1 (Silencio; luego) : 

LA voz .DEL PAJARO.-¡ Ay I Sifredo mató al ena­
no malvado I Ahora sé para él la más hermosa¡ 
mujer. Duerme en altas rocas rodeada de fuego: 
1 si atraviesa las llamas y despierta la doncella, 
Brunilda será suya! 

SIFREDO (se levanta sobresaltado).-¡ Oh I cómo 
me abrasa tu dulce canto I cómo ,m:e devora el 
pecho I se me agita y estremece el corazón : ¿ qué 
siento? ¡ dímelo tú, buen amigo 1 

EL PAJARO.-Alegre en mi pena, canto el amor; 
en .delicias y en desdichas se mece: sólo los que 
anhelan por él entienden mi trinar 1 

SIFREDO.-Me siento impelido á salir del bosque 
para ir á la roca I Dime otra vez, cantor amable : 
¿ podré atravesar el fueg~ ? ¿ Podré despertar á 
la novia? 

EL PAJAR0.-1 Ningún cobarde obtiene la novia, 
ni puede despertarla; sólo será de aquel que nunca 
supo lo que era temor 1 

SIFREDO (riéndose).-Ese muchacho torpe, que 
no sabe lo que es miedo, ·pajarillo mío, ese soy yo! 
Hoy mismo me ·afané inútilmente por aprenderlo 
de Fafner. 'Ahora quisiera que me lo enseñase 
.Brunilda: ¿ cómo encontraré el camino que me 
conduzca al peñón? (El pájaro revolotea sobre Si­
fredo y se va volando). 

S1FREDO (alegre).-Tú me enseñas el camino: 
¡ alli á donde vueles te seguiré 1 (Corre tras del 
pájaro). 

CAE EL TELÓN 

ACTO III 

Paisajo íd1esierto al pie de una montaña, que por el 
lado izquierdo desciende formando una cuesta muy 
empinada. Es de noche; viento, rayos y truenos. A la 
entrada de un portal en forma de gruta s~ halla en 
pie el Viajero. 

E1 VIAJERO.-¡ Alerta 1 ¡ Alerta 1 ¡ Wala, despierta 
de tu largo sueño 1 ¡ Y'to te llamo, sube I sal de esta 
oscura gruta I Erda I Erda ! mujer eternal abando­
na tu profunda morada y ven aquí á la altura! en­
tono la canción que ha de despertarte; cantando 
te despertaré de tu sueño. ¡ Mujer que todo lo sa­
bes I que existes desde que ha y mundo I Erda I Erda ! 
mujer eterna I vela I despierta 1 
(La gruta ha empezado á iluminarse: envuelta en una 

nube azul sube Erda, del fondo. Pare,oo estar cubier­
ta de escarcha; sus cabellos y vestido brillan con cen­
telleante resplandor). 
ERDA.-Fuerte resuena tu canto; el poder del 

hechizo es grande; ¿ quién me privó de mi letargo? 
EL VIAJERo.-Y¡o, que acostumbro á despertar 

á quien domina profundo sueño. He recorrido todo 
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el mundo para adquirir conocimientos y alcanzar 
eternos consejos. No existe nadie más sabio que tú: 
conoces lo que esconden las profundidades, lo que 
,e agita sobre montes y praderas y en el agua y en 
el aire. Donde hay vida, está tu aliento; donde se 
piensa, su inteligencia: se dice que todo lo sabes. 
Para alcanzar noticias te he despertado de tu sueño. 

ERDA.-Mi dormir es soñar, mi soñar pensar; 
mi pensamiento domina el saber. Mientras yo d?er­
mo vigilan las Parcas: ellas tejen la cuerda é hilan 
lo que yo sé. ¿ Por qué no las diriges tus preguntas? 

EL VIAJERO.-Porque ellas viven sujetas, sin di­
rigir ni mudar el destino, y en cambio tú puedes 
decirme el medio de parar el giro de la rueda. 

ERDA.-Las acciones de los hombres oscurecen 
mi saber: á mí misma, me dominó en un tiempo 
un _poderoso. Dí á luz una niña á Wotan. Es va­
liente y sabia también; ¿ por qué me despertaste á 
mí? ¿ por qué no preguntas á la hija de Erda y de 
\Votan? 

EL VIAJERO.-¿ Quieres decir la walkiria, la niña 
Brunilda? Ella hizo frente al dominador de las ba­
tallas en el mismo 'instante en que él luchó contra 
sí mi~mo: lo que él intentó, II_lªS sin permitírsel?, 
en perjuicio propio, quiso realizarlo ella en medio 
del sangriento combate. El padre de las batallas 
castigó á la muchacha aletargándola hondamente ; 
está profundamente dormida sobre las rocas: sólo 
despertará para ser la esposa de un mortal. ;_ Cómo 
podía interrogarla? 

ERDA (abismada en sus pensamientos; después 
de breve pausa).-Aturdida roe encuentro desde 
.que desperté : ¡ confuso veo rod:ar el myndo I La 
walkiria, la hija de \V ala, ha sido cast~gada con 
profundo sueño mientras do~mía su sabia madre? 
¿ El que enseñó la arrogc1:ncia es el que ahora la 
castiga? ¿ el que promovió este acto, es el . que 
castiga el acto? ¿ El que proteg:e la razón y el ~ura­
mento, castiga al derecho y rema faltando al 3ura-
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mento? Déjame volver á bajar: deja que vuelva á 
sepultarme en mi sueño. 

EL vr~JERO.-No, no lo permitiré ya que estoy 
en posesión del encanto. Con tu gran acierto cla­
vaste la espina de la inquietud en el corazón atr~vido 
de \Votan: del temor de un fin vergonzoso, le ha 
llenado tu saber; la angustia ató su valor. Si eres 
!a mujer más sabia del mundo, dime cómo el Dios 
mmortal puede vencer este temor . 
. ~RDA.-¡ Tú no eres lo que finges ser 1 ¿ Por qué 

\:miste á turbar, feroz, el sueño de Wala? ¡ Dame 
libertad, hombre que no sabes lo que es paz 1 ¡ Suel­
ta la fuerza del encanto 1 

~L v~AJERO.-t Ni tú eres lo que te figuras I La 
s~b1duna de la madre que siempre fué, toca á su 
fm_: éste depende d~ ~i voluntad. ¿ Sabes lo que 
qmere Wotan? A ti, ignorante, te lo digo; que 
duer1!1as eternamente. No me angustia ya el fin de 
los dioses, d~sde que mi voluntad así lo quiere t Lo 
que en un tiempo en la discordia resolví con pro­
f?ndo dolor, con alegría y placer lo ejecuto hoy: 
s1 . cedí, con repugnancia, el dominio del mundo al 
N 1belungo, al más hermoso welsa destino ahora 
C?mo heredero. Mi escogido, que nunca me cono­
ció, muchach? valiente. y privado de mi protección, 
alcanzó el amllo del Nibelungo: ajeno á la envidia 
Y. deseoso de amar, contra éste se paraliza la maldi­
ción de Alberto, puesto que desconoce el miedo. A 
Brunilda, la que tú me diste, despertará cariñoso el 
h~r~e. ¡ Du~rme, cierra tus ojos, soñando verás 
mi f~n I El Dios le cederá con gusto su inmortalidad. 
¡ BaJa pues, Erda, toda temores, toda cuidados 
desde que existes I baja al sueño eterno I allí ve~ 
acercarse á Sifredo. 
(Erda se hunde. La gruta ha vuelto á quedarse del todo 

ob_scura: el viajero se apoya sobre las piedras de la 
misma, y espera así á Sifredo. La luz de la luna ilu­
mina algo el esr.enario. La tempestad cesa del todo). 
SrFREDO ( entrando por la derecha en el prosce-

UNiVff.$.il () DE 1 
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. . 6 . revoloteando Y 
nio).-Mi pa¡anll<: se me es~~~.' ahora ha huído 
cantando me ensenaba elhc~r y~ y mismo la senda 
muy lejos. Te_nd~é que. ª, ar oy á andar hacia 
según me lo md1c6 mi gma. ·· v 
aquella dirección. (Se dirige al fondo). 

osición apoyado 
EL VIAJERO (q~edádntoJe ~~ ~~riduce t~ camino, 

en la gruta).- ¿ A n e 

joven? . h bla aquí. quizás éste me 
SIFREDO.-Alguien ª ~ón u~ está cercado de 

lo enseñará. Busco un pefl: ~e quiero despertar. 
fuego: alli duer~Qe iié~ ~ij{~Je bus?ses aquel pe-

EL VIAJERO. ¿ d á la mu¡er? 
- 6 ;, . · én que eseases • ·¡¡ n n. ¿ qui ' . d' , cantando un paJan o SIFREDO.-Me lo m ico . 

del bosque. -Muchas cosas dice un pajarillo; 
EL ~IAJ1;RO. b las puede entender; ¿ cómo 

pero nmgun hom re . ? 

pudiste interpretar ~fis ~~ie~~~ obró la sangre de 
SIFREDO.-Marav1 a té delante de la cueva de 

un dréi;g?n feroz, que mad í con la sangre la len­
la env1d1a: apenas h~!1 eianto del pajarillo. 
gua cuando cor~pMren t al gigante? ¿ quién te ha 

EL VIAJERO.- ¿ atas e d 6 ? 
1 h on tan fuerte rag n · 

animado á uc ~r c ·uor que deseaba en-
SIFREDO.-M1me, enadno. tprae1ro ¡f golpe de espada 
- fo que era m1e o . án 

senarme . 6 ·¡ mismo ani"mal amenaz -que lo mat~, me aUtm e 
dome éon tragarme._é h. 

0 
la espada tan fuerte Y 

E ERO - . Qui n lZ • ? 
L v~AJ . ~d ¿ "bó á su rriás poderoso enemigo. 

de tal f tlo que O e~~smo la forjé, porque el h errero 
SIFREDO.:-Y'. ablemente carecerla de espada. 

no supo; smo, P:ºpb . én hizo los fuertes peda-
EL VIAJERO.-¿ ero, qui 

f · t la nueva? 
zos . con que _oria.~ e I Sól; sé que de nada me 

~IFRED0.-:1~0 1~noro º 'fiub1ese forjaao con ellos 
m.t6ieran servido s1 no m-. 
otra hoja. 

LOS NIBELUNGOS 177 

EL VIAJ~RO (se ríe complaciente y con buen hu­
mor).-¡ Eso, ya me lo figuro 1 

S1FRE00.-¿ Por qué te ríes de mí? ¡ viejo pre­
guntón! acaba de una vez; ¡ no me hagas charlar 
más I Si puedes enseñarme el camino, dilo : si no, 
cállate! 

EL VIAJERO.-¡ Paciencia, muchacho I Ya que te 
parezco viejo, debes tenerme respeto. 

SIFREoo.-¡ No me parece mal I En toda mi vida 
siempre se me puso un viejo por medio. A ese hoy 
lo he barrido del camino, Si sigues oponiéndote 
con esa arrogancia á mi paso, mira no te ocurra 
como á Mime ! (Se acerca al viajero). ¿ Qué pare­
ces? Vaya un sombrero grande que usas ; ¿ cómo es 
que te cuelga tanto hacia un lado? 

EL VIAJERo . .....:Es 1 a coshrrnbre de los viajeros 
cuanao e1 viento sopla de frente. 

S1FREDO.-Pero debajo te falta un ojo. De se­
guro que alguno á quien tú impediste el camino 
te lo quitaría... Lárgate, no sea que pierdas tam­
bién el otro. 

EL VIAJERo.-Veo, hijo mío, que cuando no sabes 
nada, te sales bien del paso; con este ojo que falta, 
por otro motivo, ves tú mismo el otro que me que­
dó para ver. 

S1FREDO (se ríe).- ¡ Muy chancero estás hoy! Pe­
ro escucha, ya no charlo más; enséñame enseguida 
el camino y sigue luego el tuyo. No te considero 
útil para nada más; pero habla pronto; sino, te 
hago yo saltar de aquí. 

E1. VIAJERo.-Si me conocieses, joven valiente, 
no me insultarías de este modo; conociéndote tanto, 
me son muy dolorosas tus amenazas. Siempre amé 
tu raza, pero ha experimentado los efectos de mi 
cólera; no la provoques hoy, pues ?.eríamos ambos 
víctimas de ella. 

SIFREoo.-¿ No me contestas, miserable? Vete de 
este sitio. Yo sé que por aquí se va al lugar de la 

Tomo II.-12 
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.. dormida. así me lo, dijo mi pajarillo, que 
mu J,eJ 11 ' , (V a oscureciendo lentamente). 
volo al egar aqm. ó or tu 
. EL VIAJERO ( e1:1f1;1recid~)-lSe - te ; :c1~; cJervos; 

~~~~rfºJ¿u¡l ªs11t:l,:a~~~ ! sJ~º~as de seguir el 

camino que te enseno l 'é t, 
S . Ah l no lo intentes. ¿ Qm n eres u IFREDO.-¡ ··· · 

para disputarme_ el paso? d', de la peña I Mi 
EL VIAJERO.-¡ Teme ,al ~! ian . . 1 ue la 

poder tiene encerrada a la ~:~~a~~:~~u
d
:;a e si~mpre 

d~spertare, y ganare¿ mfu!go la rodet llam<;ts a~­
m1 poder. Un mar e , uiº n la cod1-
dientes lamen la ro~a y se olponlen a) ql Mira hacia 
. (H a sena con a anza . 

cia .. b 1 ª.c:et1a luz? Su brillo aumenta el fuedgo, 
arn a• e · did 1 de llamara as 
hierven las nubes encen as, o as f e o rodea tu 
bajan •precipitadamdente. U,n ·maAtrrádse 1·ouvet atrevido! 

b onto te evorara. 1 , 
ca eza, pr . A rás tú baladrón! Donde arden ta-

S1FRED0. -1 t B' 'ld allíhedeirl 
1 11 mas Y duerme rum a, · 11 · ) es a , (Se dirige hama a a . 

EL VIAJERO (impidiéndole él p~so con lf la~:;\ni 
. p . . no temes al fuego, ,c1érrete e p 
1 ues s1 - . o el oder . la espada que 
lanza l Aún empuna mi man f ~n día• estré-
Hevas se rompió contr'.1 esta _anz~a l . 

llese otra v~z-contra m1 arm:s e!~~- .--¡'Por fin en-
SIFREDO ttira~cd:~i~adr~l I Jagnífica ocasión 

cuentro al enemiº • tu lanza · nada 
Para vengar le I en vano. esgn:1:11-bels l ' 

' ada mvenc1 e 
podrá contra ~1. esp u lanza en dos pedazos. 
(Lucha con el v1a¡ero y rompe s 

Trueno espantoso). di d ) _. Sigue adelante l no 
EL VIAJERO (retroce en ° · 1 . 

puedo 'detenerte! (Desapare~e!trozada huyó el co­
SIFREDO.-l Con el arma e 

barde l . b •ado las llamas de, la al­
(Con creciente clanda~ han ª~o se lle;na de un ondeante 

tura al fondo: todo e! lesrenan 
· mar de fu)ego). 
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SrFREDo.- ¡ Oh fuego delicioso l brillante r esplan­
dor que alumbras mi camino. ¡ Bañarme en fuego! 
encontrar á mi novia entre llamas! mágica ven­
tura! 
(LI!eva á los labios su argentada booina, y se arroja á las 

llamas, 'que invaden todo el prosoenio. Oyese la bocina 
de Sifredo, primero oerca, luego más lejana. Las nu­
bes de fuego van acercándose á la boca del escenario, 
de :modo que,, Sifredo, auya bocina vue:lvia á oirse en lon­
tananza, parooe dirigirse hacia la cumbre situada en 
el fondo de la esoena.-Al fin, extinguiéndose el fuego, 
se va disolviendo su velo finísimo y transparente, que 
aic.aba por reducirse en puro y azulado éter, en clarí­
simo día.-El escenario, ya completamente despejado 
de nubes, reprnsenta la nube de un peñón (como en el 
temer acto de La WALKIRIA): á la izquierda la entrada 
de un aposento natural entre ~as rocas; á la derecha, 
grandes p,inos; el fondo enteramente libre. En. el pros­
oenio, baj,o la sombra de un pino de ancha copa, 
yac,e Brunilda, en sueño profundo: está completamen­
te vestida de brillante armadura, ~on el casco en la 
icabeza y cubierto el cuerpQ con ancho escudo de 
aooro.-Sifredo, <rue acaba de llegar á la cumbre de 
las roe.as, mira asombrado á su alrededor). 
SIFREDo.-¡ Dichosa soledad en estas alturas ba-

ñadas por el sol! (Dirigiendo la vista al pinar). 
¡ Qué veo I un caballo reposando en profundo sue­
ño! (Sigue avanzando, y a l divisar á corta distan­
cia á Brunilda, se detiene admirado). ¡ Qué fulgor 
deslumbra mis ojos 1 ¡ me ciega aún el resplandor 
de las llamas 1 (Se acerca más). ¡ Armas relucientes! 
¿ las levanto? (Levanta el escudo y ve e1 rostro de 
Brunilda, que está md'iio cubierta con ei casco). 
¡ Ah I Un hombre armado,; ¡ grata aparición 1 ¡ tal 
vez el yelmo le moleste 1 ¡ quitémos1e este estorbo l 
(Desata cuidadosamente el yelm.o, dejando libre 
la cabeza de la doncella, cuya rizada cabellera se 
esparce en derredor. Sifredo se conmueve). ¡ Qué 
hermoso es l (Permanece embebido contemplando 
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su rostro): parece que respira con dificultad; qui­
témosle el acero que oprime su pecho! (Lo prueba 
con mucho cuidado, pero no puede). ¡Ven, espada 
mía: corta el acero 1 (Va cortando con anhelante 
precaución, poco á poco, los anillos que ciñen la 
coraza, y levantando la mitad anterior de la ~rma­
dura descubre el ligero y blanco traje de Brunilda. 
Sorprendido y admirado se levanta). ¡ No era un 
hombre! Mágica sensación arde en mi pecho; 
mis sentidos desfallecen. ¿ A quién invoco en mi 
ayuda? ¡ Madre! m,adre I acuérdate de mi! (Cae 
apoyando la frente en el pecho de Brunilda. Largo 
silencio. Luego se levanta suspirando). ¿ La de~­
pertaré? ¿ me deslumbrará su mirada? ¿ se atreverá 
mi audacia á soportar tu esplendor?° Todo gira 
confuso en tomo mío; tiemblo al oprimir mi palpi­
tante corazón. ¿ Tendré miedo, acaso? ¡ Oh madre, 
madre, á tu valiente hijo 'enseñó lo que era miedo 
una mujer dormida 1 ¿ Cómol yencerlo? ¿ cómo reco­
brar el valor? ¡ para despertarme yo mismo, he de 
despertar á esta mujer 1 ¡ Qué hermosos, los sonro­
sados labios! ¡ cuál me acob'ardan con su tierna son­
risa! ¡ Qué perfume el de su ali~nto ! ¡ Despierta 1 
¡ despierta, mujer divina I No me oye. ¡ Pidamos 
vida á estos labios aun á trueque de sufrir mil 
muertes! 
(La besa apasionado. En seguida retrOQede. Brunilda ha 

. abierto los oj,os. Ambos pennanooen largo rato exta­
siados contempl,ándose). 
BRUNILDA (levantándose lenta y solemnemente).­

¡ Salud á tí, -oh Sol! ¡ salud á ti, oh Luz I Yo te sa­
ludo, luz del día I Larg'O fué el sueño: ¿ quién es el 
héroe que del letargo me sacó? 

SrFRED0 (conmovido).-Yo atravesé el fuego que 
cercaba el peñón; yo te quité el· fuerte casco: Si­
fredo se llama quien te despertó. 

BRUNILDA.-i Salud á vosotros, oh dioses 1. ¡ Sa­
lud á ti, oh mundo I Yo te saludo, tierra floreciente! 
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Acabóse al fin mi sueño l Un héroe, sí, me des­
pertó! 

SrFREDO (enajenado).-¡ Ohl salu,d á la m:adre que 
me <lió á luz ! ¡ Salud á la tierra que me alimentó : 
gracias á ella puedo contemplar los ojos que alum­
bran mi felicidad l 

BRUNILDA.-¡ Oh, salud á la madre que te <lió á 
luz; salud á la tierra que te alimentó: sólo tus ojos 
podían verme, sólo por ti podía despertar 1 ¡ Oh, 
Sifredo ! Sifredo ! héroe bendito I tú que me vol­
viste á la vida! si supieses cuánto te he amado 
siempre l Tú eras mi pénsamiento, tú mi cuidado 1 
Antes que nacieses, te protegió mi escudo; 1 cuánto 
tiempo hace que te amo, Sifredo ! 

SIFREDO (bajo y con temor).-¿ De modo que no 
murió mi madre? ¿ no hacía más que dormir? 

BRuNILDA (sonriendo).-Oh hijo tierno! tu madre 
no volverá más. Yo soy tú mismo si me amas. Lo 
que tú no sabes, lo sé yo por ti; pero sólo lo sé 
porque te quiero. ¡ Oh, Sifredo l Sifredo l Luz ven- · 
cedora ! A ti siempre te amé; sólo yo adiviné el 
pensamiento de Wotan. El pensamiento que nunca 
pude nombrar, que sólo pude sentir; por él me 
batí, peleé y batallé; por él hice frente á quien lo 
concibió; por él fuí castigada, porque sólo lo sentí 
y no lo advertía l Este pensamiento, Sifredo, era 
amor hacia á ti. 

SIFREDo.-Como canto mágico resuena -en mí lo 
que dices; pero su sentido me es oscuro. Veo de tus 
ojos el resplandor; percibo el calor de tu aliento; 
oigo el acento de tu voz; pero lo que dices, aunque 
lo admiro, no lo entiendo. No puedo entender lo 
que me cuentas, porque todos mis sentidos sólo á 
ti ven y sólo á ti sienten. Tú me has enseñado á 
temer. Has atado con fuertes cadenas el valor que 
mi pecho abrigaba. 

BRUNILDA (se separa dulcemente y dirige ?u mi­
rada a] bosque).-Allí veo á Grane, mi noole ca-
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hallo, paciendo alegremente; conmigo le ha des­
pertado Sifredo. 

SIFREDO. -Mi mirada se apacienta en tu boca 
querida, pero mis labios arden, ansiosos 'de que 
los refresquen los tuyos 1 

BRUNILDA.-Allí veo el escudo que protegió á 
héroes; allí el casco que cubrió mi cabeza: ya no 
me protegerán más 1 

SIFREDO.-Una doncella preciosa abrasó mi co­
razón y mi mente; ¡ vine sin casco ni escudo 1 

BRUNILDA (con tristeza). Veo el brillante acero 
de mi coraza : una espada afilada la partió en dos ; 
rompió la defensa del cuerpo virginal. ¡ Estoy sin 
protección ni amparo ... soy una triste mujer 1 

SIFREDO. -Atravesando ardiente fu~go llegué 
hasta ti; no cubrió mi cuerpo, ni armadura ni co_:­
raza: contra mi pecho chocaban las llamas_; mi 

sangre hervía, un Iuego devorador se en~~nd1ó e!1 
mí y aliora el que ardíente rodeab·a á B_runilda, ~stá 
abrasando mi propio pecho. ¡ Ohl muJer celestial! 
apaga este fuego ·ctevoraaor; extingue, a1 fin, estas 
voraces llamas'! 
(La estrecha entre sus brazos. La doncella se desprende 

de ellos viva.men~ sobresaltada y rimye al otro lado). 
BRUNILDA.- Nunca osó tocarme un dios: humil­

des los héroes ante mí se inclinaron : pura salí del 
Walhallal ¡Oh dolor! oh dolor! oh vergüenza! con­
tra mí se atreve mi noble despertador I rompióme 
coraza y casco: ¡ ya no :,oy Brunilda 1 

SIFREDO.-Aún eres para mí la dormida don­
cella; aún no interr'umpí el sueño de Brunilda. 
¡ Despierta I sé mi esposa 1 

BRUNILDA.-Mis sentidos se conturban ; se ofusca 
mi mente ; ¿ acaso perderé mi ciencia? 

SIFREDO.-¿ No me dijiste que tu ciencia era el 
amor hacia mí ? 

BRUNILDA.-¡ Triste oscuridad ofusca niis mira­
das; mis ojos no ven ya claro: confusos me rodean 
entre tinieblas la ahgustia y el temor! 
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(Cúbrese los ojos con las manos). 
SIFREoo (apartándole amorosamente las manos). 

-¡ Siempre rodea la noche á ojos vendados; se­
para tus manos y mira cuán hermoso brilla el sol ! 

BRUNILDA (agitada).-¡ Claro como su luz, brilla 
el día de mi angustia 1 ¡ Oh, Sifredo I Sifredo ! eternJa 
fuí y dejé de serlo; pero seré eterna en amor á ti, 
siempre para tu bien! ¡ Oh Sifredo I iesoro del 
mundo l vida de la tierra l héroe sonriente! ¡ Oh 1 
déjame, no te me acerques violento l ¡ piedad, com­
pasión, para tu amada 1 ¿ Viste alguna vez en el 
arroyo tu clara imagen? ¿ no te alegró? Y cuando 
movías el agua, y se agitaba la tranquila superficie, 
¿ no viste cómo desapareció con ef agitado movi­
miento de las ondas ? No me toques, pues ; no me 
enturbies: así cuan'do yo ·te sonría, tú mismo te 
sonreirás. ¡ Oh Sifredo ! Sifredo, quiérete á ti pro­
pio: no destruyas á quien es tu mismo sér ! 

SIFREDo.-¡ Cuánto te amo I Asf me quisieras tú l 
Yo mismo ya no me pe~nezco ! ¡ oh, si tú me per­
tenecieses! El agua agitada ondea ante mí; con 
todos mis sentidos sól() á ella veo, á esa oleada de 
amor: destruí mi imagen clara para apagar en el 
arroyo cristalino el ardor que me devora. ¡ Oh l si 
sus olas, amándome, me tragasen en la corriente, 
saciaría mi deseo I Despierta, Brunilda l despierta, 
doncella l vive y sonríe en dulce amor I Sé mía! 
sé mía! 

BRUNILDA.-¡ Oh Sifredo ! siempre fuí tuya 1 

SIFREDO.-Pues si siempre lo fuiste, ¿ por qué 
no serlo ahora ? 

BRUNILDA.-¡ Siempre seré tuya! 
SIFREDO.-¡ Sé desde ahora lo que siempre se­

rás I Cuando mis brazos te enlacen, y mi pecho lata 
contra el tuyo, encendidas las miradas, confundidos 
los alientos, unidos nuestros labios, ¡ entonces de­
jaré de dudar de que sea mía Brunilda l 

(La estrecha en sus brazos). 
BRUNILDA.-¿ Que si soy tuya? Mágico encanto 
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invade mi pecho; la luz del amor me ilumina. ¿ Si 
soy tuya? ¡ Oh Sifredo ! Sifredo 1 ¿ no me ves? ¿ no 
te ciega mi mirada ardiente? ¿ no te abrasan al enla­
zarte mis brazos? ¿ no sientes el fuego de la sangre 
que agitada en mí circula? ¿ no temes, Sifredo, la 
pasión de la mujer? 

SIFRED0.-¡ Ah! dulcísimo fuego recorre mis ve­
nas todas I ventura sin igual! Renazca el osado 
valor y huya para siempre el miedo que por breves 
momentos aprendí á conocer 1 
(Dicho esto se desprende un momento de los brazos de 

Brunilda). 
BRUNILDA. -¡ Oh joven héroe I oh mancebo ideal 1 

Tesoro de las más sublimes acciones! risueña he 
de amarte; ciega quiero entregarme á ti; sonrien­
do nos perderemos; nos hundiremos sonriendo! 
¡.Adiós, Walhalla ! truéquense en polvo tus orgu­
llosos muros! ¡ Adiós, esplendor de los dioses! mue­
re en amor, generación eterna! ¡ Romped vuestras 
cuerdas, oh Parcas 1 ¡ Acércate, crepúsculo de los 
dioses! .asoma la noche de la destrucción I Para mí 
brilla ahora la estrella de Sifredo; será eternamen­
te mi todo y mi dicha: mientras luzca el amor, 
dulce será la muerte. 

SIFREDO.-Sonr'iente para mí .9-espertaste: Bru­
nilda vive I Brunilda sonríe I Bendito el sol que nos 
alumbra I Salud al día que nos acaricia con su luz! 
Salud al mundo, para el aue Brunilda despierta 1 
vive! habla! me sonríe ! fulgente me ilumina la 
estiiella de Brunilda ! Será parh siempre mi todo 
y mi dicha: mientras luce el amor, sonríe la muer-
te! · 

(Brunilda cae en brazos de Sifredo. Baja el telón). 
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